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Sexualidad y Genitalidad 
 

Crooks & Baur (1999) mencionan que la sexualidad y la genitalidad no son lo 
mismo, sin embargo se entrelazan en una dimensión relacional donde la 
analogía es la función básica de la sexualidad y requiere, exige, no solo el 
deseo sino la apertura y la atención hacia el otro a través del afecto, la 
comunicación y la duración. 
 
La genitalidad hace referencia al aspecto más corporal de la sexualidad, 
centrándose en los genitales (masculinos y femeninos). Es un concepto 
parcial del sexo del individuo y de su conducta sexual, reduciendo ambos 
conceptos al aspecto anatómico fisiológico de los órganos genitales o 
reproductores. 
 
Es por esto que la sexualidad es el conjunto de condiciones anatómicas, 
fisiológicas y psicológico-afectivas que caracterizan cada sexo, es decir, el 
conjunto de fenómenos emocionales y de conducta relacionados con el sexo 
que marcan de manera decisiva al ser humano en todas las fases de su 
desarrollo. 
 
La sexualidad humana, de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), se define como “Un aspecto central del ser humano, presente a lo largo 
de su vida. Abarca al sexo, las identidades y los papeles de género, el 
erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual. Se 
vive y se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, 
actitudes, valores, conductas, prácticas, papeles y relaciones interpersonales. 
La sexualidad puede incluir todas estas dimensiones, no obstante, no todas 
ellas se vivencian o se expresan siempre, porque la sexualidad está influida 
por la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, económicos, 
políticos, culturales, éticos, legales, históricos, religiosos y espirituales”. 
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Sexualidad y Genitalidad 
 
Cuando hablamos de sexualidad, entendemos la unión de dos personas a 
través de sus genitales.  
 
A lo largo de la historia de la sexualidad, encontramos momentos en los que el 
sexo se expresaba y se enmarcaba estrictamente en la genitalidad, es decir, 
en lo físico. Sin embargo, actualmente el concepto de sexualidad engloba el de 
genitalidad, ya que contempla otros aspectos definitorios de la vida sexual 
como son elementos culturales, emocionales, sociales, hormonales, etc. 
Antes, la relación sexual se limitaba casi exclusivamente al coito, en cambio, 
hoy día, este concepto ha evolucionado hasta el punto en el que se entiende 
que una mirada, un gesto, una caricia, un susurro, pueden considerarse como 
componentes sexuales, que cumplen el objetivo principal del sexo: el placer. 
(Hormachea 2005 ) 
 
La sexualidad es mucho más amplia que la genitalidad, ya que incluye todas 
las experiencias placenteras. Es por eso que la sexualidad se define en relación 
con el placer, y el placer genital es uno de los placeres posibles. La sexualidad 
influye sobre procesos fisiológicos y psicológicos, pero ante todo es la 
expresión de una necesidad de comunicación física que excede ampliamente el 
aspecto genital de la sexualidad. Confundir sexualidad y genitalidad es dejar 
de lado el componente afectivo, factor que determina la calidad de la relación 
con el otro. (Herrera & Trujillo 2006 ) 
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